CUENTO DE NAVIDAD 

Por Héctor Pit

1- Una carta llena de ilusión

“Queridos Reyes Magos de Oriente:

Soy Piluquina ,vosotros ya me conocéis de otros años. Mi hermanita Silvia me está ayudando a escribiros. Me ha dejado que os escriba en su ordenador personal , dice que es más sencillo. Siempre os he escrito a mano y espero que no os enfade que lo haga así. Estoy aprendiendo a escribir con el teclado . Hemos elegido un modelo de letra que sea chuli , ojalá os guste. 

Silvita es muy buena conmigo, aunque a veces me hace rabiar. La quiero mucho y es muy guapa. Quiero pediros primero por todos los niños pobres del mundo y porque no haya más guerras ni hambre. Para mi mamá os pido que le traigáis ese collar que le gusta mucho y que está en el escaparate de la joyería de al lado de mi casa. Para papi una corbata bonita y una colonia para que esté guapo y huela muy bien en la oficina. Para Guiller el patín ese que le gusta y un casco para que no se golpee en la cabeza. Dice mi hermana que os ponga que tiene la cabeza muy gorda, pero es una bromita, no os enfadéis. Mi hermanito es muy travieso y a veces papá y mamá le castigan, pero me quiere mucho y a mí me dice que en el colegio es como mi  guardaespaldas. A Silvia traerle el CD de Enrique Iglesias, pero el auténtico que tiene cuadernillo con fotos, y además esos pantalones vaqueros que parece que están desgastados y que tanto le gustan. A veces es también muy traviesa, llega tarde a casa, fuma a escondiditas y le contesta mal a mamá. Papá y mamá le dicen que le van a dar una buena azotaina en el culete, aunque  ya tenga dieciséis años, pero nunca lo hacen. Perdonarle y traérselo todo porfa. A mi me cuida muy bien y no me pega. Me da muchos besitos. Para mi  traerme  lo que queráis , pero si mis regalos se lo llevarais a los niños pobres que salen en la tele, no me importa, de veras. Si me queréis traer aluna cosilla, os pido la videoconsola nueva y el coche de niños con la muñeca que hace pipí y llora cuando tiene hambre.

Un beso muy grande para los tres . Sois los tres muy buenos y os quiero mucho

Piluquina”

-Muy requetebién Pilu, seguro que les gustará mucho tu cartita .¡Uff, y espero que no se enfaden mucho por mis travesuras!

- Ya te dije Silvita que no lo ponamos, joooooo.

- No importa Piluquina , cariño, además los reyes lo saben todo y hay que decirles siempre la verdad.

-¿Y para Papa Noel,  no le vamos a  escribir?...venga, Silvi, vengaaaaa.

- Pero Pilu, que aprovechona eres peque, ja ja ja 

-Vamos jooooo....¿Y si se les olvidase venir a los Reyes?, así al menos viene Santa , venga, venga, venga...

- Está bien, se me ocurre una cosa. Para no cansarnos, hacemos una copia de la misma carta, le cambiamos los regalos y los nombres de los Reyes por el de Santa Claus, y ya está. Ventajas de la informática je, je.

-Vale, ¿Pero si se enfada?

- No te preocupes Pilu , tú hazme caso.

- Bueno, es guay , lo que tu digas Silvi, te quiero. Pero que ideotas más buenas tienes. ..........Muack 

Las dos hermanas se pusieron manos a la obra y tan solo retocando esos detalles, copiaron el resto la carta .

- Y ahora, acuéstate , ¡Ala, venga, venga ... a la cama ! - Así, muy bien cariñito, bien tapadita, dame otro besote.... Muaccckkkk

- Te quiero Silvita... muuuchoooooo

- Y yo a ti cielo, y no olvides rezar tus oraciones ¡eh! .Hasta mañana. Que sueñes con los angelitos 

- Si Silvi, hasta mañanina.

- ¡¡¡¡¡AUHHHHH!!!!!! , que sueño tengo, yo también me acostaré. Que hermanita más adorable tengo, que felicidad se debe de sentir por poder creer aún en esas cosas. Je je je , si supieran los Reyes Magos y Santa Claus lo traviesa que soy a veces, o la trampilla que les hicimos copiando las cartas, je je ..... - pensó Silvia al acudir a su habitación para acostarse.

2- Servicios de espionaje

“El paje Ramírez informando a la Central de los Reyes Magos de Oriente, stop.

Informe sobre la familia Martínez Corral: Buenas personas. Padres muy cariñosos y sacrificados por sus hijos. Merecen buenos regalos. Hijo, Guillermo, llamado Guiller, muy travieso pero de buen corazón. Ha recibido algunos castigos e incluso unas cuantas azotainas este año, pero se merece el regalo. La pequeña Pilar, llamada Piluquina, es un ángel lleno de cariño y ternura. Se merece de sobra todos los regalos. La hija mayor Silvia tiene un gran corazón pero últimamente causa muchos disgustos a sus padres por ser muy rebelde. Llega tarde a casa, fuma a escondidas, y contesta mal a sus padres. Ella misma lo reconoce en la carta. Como es mi deber informar, investigué, y sé que en un par de ocasiones ha fumado unos porros de hachís en este año. También se que ha utilizado la misma carta para sus majestades que para Santa , por pura vagancia y por no molestarse en escribir otra nueva. Es buena, pero sus altezas reales quizá deban de valorar el aplicarle algún buen correctivo que le ayude a recapacitar, además, claro está, de dejarle carbón junto a sus zapatos.

En Madrid , Diciembre de 2002

Fdo: Evaristo Ramírez, Paje nº 26.246.789”

“Destino: Agencia Central de Espionaje de Santa Claus. Norte de Finlandia

 Informa: Agente Erika 008

Sobre la familia Martínez Corral: O.K a todos los miembros, dejen todos los regalos. Excepción: La hija mayor, Silvia, que ha sido muy rebelde y traviesa este año y merece que Santa le recuerde que debe de ser una buena jovencita. También le informo, de que la carta a su serenísima persona y a sus majestades los Reyes Magos, es la misma, solo han cambiando los regalos. Acto de pereza ideado por Silvia. Saluditos

Fdo: La agente destacada en España,  Erika Nöel . 

PD: La tortilla de patatas española y la paella están de morirse de buenas” 

¡RINGGGGGG..........RINGGGGGGGGGG…….RINGGGGGGGG..!

- ¡Cuando comprarán los jefes unos teléfonos más modernos, aunque no sean de oro!,.....veamos quién es.................... Alló...Palacio de Oriente, dígame.

- Hola, puede ponerme con uno de sus majestades?

- ¿De parte de quién?

- Soy Santa Claus 

- ¡Oh , Santa! ,discúlpeme, no le reconocí, enseguida le paso con sus aposentos privados 

- Gracias y no se preocupe señorita , me pasa  a menudo cuando se me olvida anteponer el ho, ho, ho .

(música  telefónica para la espera, de villancicos por supuesto)

- ¡SANTA! ¿Hola viejo amigo, como estás?, Baltasar al aparato.

- ¡HO, HO, HO,.…. Hola Balta!, ¿Cómo te va morenín?. Por aquí hace mucho frío, pero  estamos en una buena forma y preparado para el enorme trabajo que se avecina. Te llamaba para tratar sobre el caso de una joven de España que se está comportando de forma un tanto irregular últimamente y que sería una pena que se descarriase. Tiene un buen corazón, pero necesita un empujoncito para que tome el buen camino. Es Silvia Martínez, de los Martínez-Corral.

- ¡Ah, si! , precisamente esta mañana he hablado con Melchor de ella. Pensábamos comentarlo con Gaspar y luego ponernos en contacto contigo. Nuestros servicios de espionaje y el tuyo veo que funcionan a la perfección. Es agradable pensar en que son los únicos servicios de espionaje de este mundo con una misión tan bella.

- Sí, Balta, eso es muy cierto, y gracias a ellos hemos podido ayudar a muchas niñas y niños. Si te parece bien , lo habláis, y luego nos reunimos todos esta noche en una videoconferencia para comentarlo. Yo , y dada la edad de la chica, ya te adelanto que soy partidario del método tradicional coordinado que hemos utilizado en muchas ocasiones.

- Seguramente estaremos todos de acuerdo, por mi parte sí, de todos modos ya te lo comunicaremos. Seguro que entre los cuatro lo solucionamos. Conozco bien a esa niña, de pequeña yo era su rey preferido je... je, y me escribía cartas encantadoras, tiene un gran fondo. Por su bien debemos de ayudarla y ser muy efectivos, desde luego se lo merece. Bueno Santa , te dejo un abrazo muy grande y me despido hasta esta noche en la videoconferencia.

- Hasta luego, ¡HO ,HO, HO! 

¡CLIKN!

- Hummm......, la verdad es que este Santa está un poco pesadito con su Ho, Ho, Ho, pero que le vamos a hacer, al fin y al cabo es un buen tipo y un estupendo colega,– pensó Baltasar, sumergiéndose a continuación en el yakuzi.

- Yasmina cariño, me frotas la espalda, por favor, me duele mucho de tanto leer cartas. Y tú mi buen Ali , vete y diles a mis reales compañeros que tenemos que reunirnos tras el almuerzo para tratar un asunto importante.

- Enseguida majestad

- Ah!, y recordadme que luego  tengo una entrevista con el Director de Publicidad de los  grandes almacenes El Corte Francés. No podemos tolerar que nuestro contrato sea este año menor que el de Santa. Nosotros somos los Reyes y para eso nos cascamos aquél pedazo de viaje tras de una estrella. Además este Palacio nos va a arruinar con tanto gasto de mantenimiento y necesitamos plata. Amigos sí , pero todavía hay clases.¡Faltaría más!

-No se preocupe majestad , le avisaremos en cuanto llegue.    

3 – Noche de Plaff,...hummmm..., digo, de Paz    

“ En estas fechas tan señaladas, como cada año, nuestras familias se reúnen  en torno a la mesa para celebrar estas fiestas tan entrañables y ....bla bla bla .........”

- ¡Buffff vaya rollo! , la misma chapa del rey de todos lo años.

- Calla niña , sé más respetuosa , es el rey de España y es una persona excelente.

- Pero abuelo, es que es una lata, siempre dice lo mismo.

- ¡Que haya paz!. A ver, ¿quién quiere más langostinos?

-Yo, mami, yoooo

- Mamá te los pelará, cariño...¡Ayy , mi Piluquina, pero que bien me come y cuanto la quiero!

- ¡Guiller, límpiate con la servilleta antes de beber. Vaya guarrete que estás hecho!

- Si papi, frupppppp..., es que están chachis.

- Ja ja ja , bueno y ahora brindemos para que el próximo año estemos de nuevo todos juntos en esta cena de Nochabuena.

- Siiiiiiiiiii,... Silvi, échame mas Coca-cola, porfi.

- Vale peque, acércame tu copa

- ¡POR LA FAMILIA! ¡CHINNNN....CHINNNNNNN! 

¡CLIKKKKKK….CLIKKKKKKKKK!

- ¿Ehhh, papiiiii, que no llego! jooooooooo 

- Ja ja ja, vale, vale, cielito, brindemos todos de nuevo con la Pilu.

¡CLIKKKKKKKKKKKKKKKK...CHINNNNNNNNNN..CLIKKKKKKKKKKKK!

- Papi, esta noche quiero dejarle una copita a Santa y unos mazapanes para sus renos. ¿Puedo? Di que sí ,anda...¿¿¿si?????

- Claro, princesa, le dejaremos una copita de ese coñac tan bueno de la cesta de Navidad que nos regalaron como aguinaldo en la oficina.

-¡ Siiiiiiiiiiiii, biennnnnnnnnn!. Te quiero mucho papito.

-Y yo a ti, chiquitaja.

- Seguro que eso le gusta al muy borrachín... ja ja ja... 

- Silvia, por favor, no digas esas cosas de Papá Noel delante de tu hermana 

- Bueno, vaaleee... je, je, je, je, soooorry.

- “Esta noche es Nochebuena y mañana Navidad ....saca la bota María que me voy  a emborrachar .... dale, dale , dale, la marimorena  dale , dale dale que es la Nochebuena......... ........ lalalaaaaa laaaaaaalaaaaa.....”

- Jolín  abuelo, ¿Es necesario que me des esas palmaditas en el culo mientras cantas?, no soy una pandereta y ya soy mayorrrrrr.

- Tiene razón la nena, Matías.

- Gracias por defenderme, abuelita.

- Ja, ja, ja.... Silvita , ven y siéntate en mis rodillas...muackkkkkkkkk. Es cierto princesa, ya  tienes todo un culete de mujer. 

- Bueno, abu te perdono. Muackkkk. Te quiero- contestó Silvia ruborizada

- “Noche de Paz ...noche de amor ..lalaaaaallaaa...laaaaaaaaaaa............”

- Papi, ¿Puedo tomar un poquito de champán?

- No Guille, aún eres un niño.

- ¡¡Mierda!! ¿Y a Silvia porqué le dejas tomar un poquito?

- Solo fue el culín de la copa, para brindar, y además te lleva cuatro años. Así que no se hable más, mi respuesta es NO.¿No querrás, quedarte siempre así de pequeño, verdad?

-Nooo, yo quiero jugar al baloncesto

- Pues eso, entonces bebe solo mosto o Coca-Cola.

- Vaaaaleeeee 

- ¡¡¡Abuelito, jopeeeeee!!! , no te saques la dentadura aquí delante de todos ¡¡¡Puaggg!!!

- Ez que ce me meztió un tozo de turón debagjo, Cilvita.

- No le hables así a tu abuelo, niña.

- Bueeeno vaaaaleee

- “Campana sobre campana ,y sobre campana u... una, ásomate a la venta.. a...na , verás al niño en la cu..u..na.....Belén, campanas de Belén que los ángeles too...can ...y nosotros también...........lala...lalala...la ...lalalala....lalalalalalalalala......”

- Joeee, vaya rollo es esto de los villancicos.¿Papi, puedo irme ya al Internet a felicitar a los colegas?

- Está bien Silvi, puedes irte a tu habitación, pero no estés mucho en el ordenador y acuéstate pronto, princesa. Ya sabes que hoy viene Papá Noel, ¡Ho Ho Ho!........ je, je, je.

-Si, ya, ya,... ji, ji, ji, ya lo sé

- ¡Biennnnnn , que ilu papi!

- Si ,Piluquina , pero ya sabes que tienes que dormir de un tirón y no espiarle, ¡eh!

- Si papito, cerraré os ojos así, así de fuerte – Piluquina cerró y apretó los ojos en un gracioso gesto que hizo reír a todos.

 Silvia besó a todos y por último a su abuelo Matías que se encontraba en la cocina a donde había acudido para fumarse un cigarrito a escondidas.

- Un besote para mi nieta preferida ..Plas.... Plas

-¡Jooooo..., pero  abu,...otra vez! ¡Que no me des ya palmaditas cariñosas en el culo...porras!

-Vale , vale, mi niña, no lo haré, pero es que se me escapan. Pero además, ¿no ves tontita mía, que te he visto el culete desde pequeña y yo mismo te he cambiado los pañales, e incluso mas adelante te he puesto algún supositorio que otro o el termómetro en el culete cuando estabas malita? .

-Desde luego, me recuerdas unas cosas, abuelo, soy ya una señorita ¡Jolín!- a Silvia se le encendieron la mejillas nuevamente

 -Ja ja ja , si cariño y muy bonita por cierto, anda dale un besote a tu abuelo...... Muackkkkk

-Hasta mañanina abu

-Hasta mañana , princesa , que duermas bien.

4-Visita inesperada, ¡ HO, HO, HO !

“.............................

Piruleta : Okis, Mameluco, hasta otra.

Mameluco: Ciao bonita ,nos vemos

Piruleta está conectada

Piruleta: Jo tia q rollo con los kantos. Sabes algo de Kique ?

Barbyguay: No tía, no se nada. Creo que se iba a pasar las Navis a Barca.

Piruleta: Vale tía , gracias . Jo, tía komo mola el disco del Enrique Iglesias, ¿Lo tienes?

Barbyguay: No ke rabia , igual lo pillo en año nuevo y lo copio. Está muy bueno el tío .¡Uf que culo tiene más guai!

Piruleta: Yo se lo pedí a los Reyes Majos ja ja!

Barbyguay: ¿Y a Papá Noel, q le pediste?.Yo un DVD, una moto y el casco 

Piruleta: Q suerte es tener un viejo con pasta, tía. Yo solo pedí un cinturón de esos grandes y chulos y un libro, creo q mi mamá me compro el del Gran Hermano.

Barbyguay: Yo preferiría estar tan buena como tú, tía. Los de la panda dicen q estas  un taco buena. Dice Pipe q tu culo es el más guay que ha visto nunca. Y está muy bueno el Pipe..ehhhhh???, y tiene también un culito uyyyyyyyyy ....chachiiiiii piruuulii , y se q tú  le gustas, fijo. Q suerte

Metijon: ¡Eh Barby estás por ahí!.

Barbyguay: Ahora no puedo atenderte Meti, hablo con mi tía de Murcia, perdona, Chau .

Metijon : Jode, siempre igual, bueno, vale tía ya kedaremos. Besos

Piruleta: Es una lata que todos me miren el pompis , da mucho corte a veces. Pipe pa´ti, yo quiero al Kike. Aunque es un cacho golfo, q mala suerte. Bueno te dejo, q sino se enfada mi viejo y me monta un pollo. Chau Barby

Barbyguay: Adios Silvi, q duermas bien. 

¡CLIK!

Hummmm.... que bien se está en la camita, ya me cansé de tanto villancico.¿Qué hará Quique? , seguro que está ligando el muy mamonazo ¡Vaya rabia¡, buuuuuffffffff...bueno, ya le veré en Nochevieja, ¡Que remedio!- suspiraba Silvia ya acostada. 

Silvia, tan hermosa, vestida con su pijama rosa con dibujos de nubecitas y tumbada boca arriba en su cama, se dejó abrazar lentamente por los brazos de Morfeo.

ZZZZZZZZZZ.......ZZZZZZZZZZ....ZZZZZZZZZZ......ZZZZZZZZZZZZZZZZ

.............................ZZZZZZZZZZZZZZZZZZZ...................

- ¡¡¡HO,…HO,…HO!!!

- ¿Qué?, ¿Que pasa?- Silvia se despertó sobresaltada y dio un respingo sobre la cama.

- Hola Silvia, buenas noches ¿Cómo te encuentras?

- ¿¿¿Quee???, peroooo..... ja ja ja....... venga papi, es un buen disfraz, pero no me la das, que susto me diste....

- ¿Papi?. No soy tu papi , bueno casi sí, soy Papá Noel, Santa Claus si lo prefieres ¿No me conoces?

- Santa....ja, ja, ja , siiii.... ya, ya, ... y yo Blancanieves 

- Que sí , jovencita , que soy el verdadero Santa. El mismo que viste y calza.

-¿¿¿Siiii???, ahora verás- Silvia se levantó de su cama y con una sonrisa de incredulidad se acercó a Santa y le dio un tirón fuerte de la barba blanca.

- ¡¡¡Ayyyyy, pero que me haces  pilluela!!!. Me hiciste daño ¿Sabes?

- Buuu.... bueno, la barba si que es de verdad, peroooo.........- Silvia le palpó la redonda barriga

- ¡HO, HO, HO!,…. ¿Te convences ahora, jovencita?

- Pues si, también es de verdad esta tripa, hummmmm..... pero eso solo me indica que eres un señor gordo.

- ¿Gordo?, yo no veo ningún gordo, solo estoy un poco fuerte grrrrrrr...... Está  bien, te lo demostraré, ¿Ves ese florero?, pues lo haré volar y volver después a su sitio- Santa dijo esto y haciendo un gesto con su mano hizo que el florero se levantara, diese un par de vueltas volando por toda la habitación, para finalizar posándose de nuevo sobre la consola .

- ¡¡¡GLUP!!!,.... y que quieres de mí, Santa ,¡¡Ufffff..... que nervios!!

- Mira Silvita, sé todo de ti . Sé que tienes un corazón muy grande y que en el fondo eres muy buena, pero también sé que últimamente eres muy traviesa, jovencita. Desobedeces a tus mayores, te saltas algunas clases, no estudias nada, fumas a escondidas etc..etc... etc. ¡¡Ahh!!, y se también lo de los dos porros de hachís y... ejemmmm.... lo de la carta ¡¡¡Mira que utilizar para mí la misma que la de los Reyes, menuda vagueta estás tú hecha !!!

- ¡¡Bufff, Jopelines , que no es para tanto!!.¿No me dejarás los regalos, entonces?

- Sí, eso si, pero nos hemos reunido los Reyes Magos y yo y hemos decidido que antes te debo de dar una buena azotaina por comportarte tan irresponsablemente, como si aún fueras solo una niñita pequeña.

-¡¡¡QUEEEEE!!!, estás loco Santa, yo ya soy mayor para eso. Si grito vendrá mi papá y verás lo que es bueno. 

- Nadie podría verme ni oírme más que tú. Si viniesen a tu habitación solo te verían a ti durmiendo plácidamente, y mientras tanto, sin embargo, estarías recibiendo tus merecidas nalgadas, pero las tampoco estas las oirían..........Esto, pequeña, te está sucediendo aquí mismo, pero en otra dimensión. ¡Ho...Ho..Ho!

- ¡¡O......ootra dimensión!!, ......¡¡Jope, vaya lío más chungo!! 

- Cariño, será mejor que cooperes en tu castigo, es por tu propio bien .

-¿Y si no lo hago?- preguntó Silvia en voz bajita. Estaba sobrepasada por los acontecimientos, pero conservaba aún un punto de rebeldía .

- Entonces haré que tú profesora de Matemáticas y tu profesor de Lengua, no se apiaden esta vez de ti, y en Junio te pongan los suspensos que sin duda te mereces por no estudiar lo debido. Además, ya viste mi magia y con solo  chasquear los dedos te inmovilizaría y haría que no pudieses evitarlo. Me obligarías a ser mucho más severo. 

- ¡Jooooo....nooooooooo, Santa!. Me fastidiarías, y me pasaría estudiando durante todo el verano.

- Pues ya lo sabes, para evitarlo debo de darte una buena azotaina 

- ¡¡Ufffff!!!, está bien ....¡¡Snif!!!- Silvia le miró resignada, aturdida con todo lo que le estaba sucediendo. 

- Bien ,bien, bien, así me gusta pequeña, que seas razonable. Vamos a ello – Santa cogió la silla del escritorio, la colocó en el centro de la habitación y posó allí su voluminoso trasero. Al hacerlo esta crujió, pero por suerte aguantó el peso

- Acércate hasta mí, jovencita.

Silvia se acercó mirando hacia el suelo avergonzada, colocándose justo delante de Santa. Llevaba puesto su pijama color rosa de nubecitas e iba descalza. Estaba muy impresionada, con muy poca capacidad de reacción y obedecía como una autómata. La figura de Santa Claus tan grande y fuerte y con una cara tan bonachona, le hacía sentirse extrañamente protegida y retroceder hasta sus sentimientos de su aún cercana infancia, cuando acudía a los grandes almacenes a entregarle su carta. Quedó parada delante de él y Santa le cogió con una mano de la barbilla y le levantó la cara mirándole fija y tiernamente a los ojos. Silvia le miraba compungida y con los ojos ya algo humedecidos. Se sentía verdaderamente como una niña que se había portado mal y que sabía lo que se merecía. El gordito Santa Claus le agarró con las dos manos el elástico del pantalón del pijama y se lo bajó completamente hasta los tobillos. Silvia se ruborizó instantáneamente al encontrase de repente con su  redondo y respingón culete totalmente al aire. Como la camiseta del pijama se fruncía en la cintura, esta se quedó descansando por encima de sus prominentes nalgas y sintió el leve frescor de la desnudez repentina. Entonces el viejo patriarca le agarró suavemente del brazo y la ayudo a tenderse boca abajo sobre sus rodillas, Silvia no ofrecía resistencia y se abandonó a su suerte. Con una de sus grandes manos, Santa le subió la camisa un poco por encima de la cintura, quedando así toda la turgente superficie bien expuesta, y posó la otra mano sobre las dos tersas redondeces. Era costumbre de Papá Noel, acostumbrado como estaba a dar este tipo de azotainas durante muchos siglos, el palparlas antes bien a modo de tanteo, para poder así calcular la intensidad de las palmadas que  les iba a aplicar.

 “Un buen par de nalgas” susurró. Palabras que teniendo en cuenta su experiencia suponían todo un halago. Esperando en esa posición, Silvia aún tuvo que escuchar una regañina de al menos unos cuatro minutos. Al acabar su discurso, Santa comenzó a aplicar las nalgadas con verdadera maestría. Su gran manota caía acompasada y alternativamente sobre las dos lindas y sufridas pompas. Silvita, al inicio aguantó estoicamente y sin decir nada a pesar del escozor, pero al cabo de un rato le ardía tanto el culo que comenzó a pedir perdón y a lloriquear. Santa, que le reprendía entre azote y azote, paró para darle un descanso. Silvia sintió alivio y le dijo:

- ¡Snif.......!........Jopelines...Santa perdooooónnn , te prometo cambiar ...pica muchoooooooo...¡Sniff!!....lo prometo....lo prometo....lo prometo.

-Te creo pequeña, pero comprende que debo de darte una buena tunda para que no la olvides fácilmente. Seguimos, pero antes te quitaré el pantalón de los tobillos para que puedas mover las piernas mejor.

Una vez retirado, Silvia quedó con las piernas libres y totalmente desnuda de cintura para abajo. El buen gordito sabía que a esas alturas de la tunda, les servía de mucho alivio a sus traviesas y traviesos chavales, el poder moverlas con más soltura.

- Joooo...Buaaaaaaa..buaaaaaa....más.......nooooooooooooo...Buaaaaaa

- Mira ,Silvi, esto me duele a mí más que a ti, pero es mi deber y sé que te será muy beneficioso para tu futuro. Anda, calla y colócate bien.

 Santa le reacomodó en las rodillas para que el pompis quedase bien alto y estuviese en una buena posición para la nueva tunda. La azotaina proseguía y Silvia aspeaba las piernas y las separaba ante el picor de cada palmada. Al cabo de un rato y ya agotada, los movimientos se hicieron más escasos y adoptó una posición con las piernas mas separadas y con las nalgas entreabiertas, que le proporcionaba un mayor alivio. Después de varios minutos, por fin Santa pensó que la tunda había ya surtido el efecto deseado y que el arrepentimiento de la chica era sincero, así que dio por terminada la zurra. Silvia pedía perdón entre sus llantos y esperó paciente a que Santa , que le masajeaba y le acariciaba sus ardientes pompis, le diese la reprimenda final. Este le dio una nueva pequeña charla sobre como esperaba que fuese su comportamiento en el futuro y sobre el peligro de las drogas. Usaba palabras sabias y tiernas, a las que Silvia asentía con la cabeza. Al cabo de un rato Santa le ayudo a incorporarse y le sentó sobre sus rechonchos muslos. Le miró dulcemente como un abuelo bonachón y le besó en la mejilla, luego le cogió suavemente de la nuca y le aproximó su cabeza hasta recostársela sobre su hombro. Silvia se sentía muy consolada y muy a gusto sobre aquél hombretón, y mientras le consolaba, con un brazo le rodeaba el  grueso cuello y con la otra se frotaba las pompis debido al gran escozor. Así estuvieron unos minutos, hasta que Santa, que tenía esa noche mucho trabajo pendiente, le dijo:

- Bien Silvia , cariño, espero que aprendieses bien esta lección. Ahora debo de irme , pero escucha bien lo que te digo. Estarás en periodo de prueba hasta la noche de Reyes. Esperamos que estas vacaciones de Navidad te portes muy bien , que respetes a tus padres y que no te comportes mal al salir de marcha con tus amigos. Si no lo haces, vendrán ese día mis colegas los Reyes Magos y te aplicarán otro nuevo correctivo, y mucho  más severo, te lo aseguro. Confío en ti chiquilla, ¿¿De acuerdo??

-Sí ..snif.,.Santa , seré una buena chica, ¡TE LO PROMETO!,.....sí sí , ya lo verás.

- Eso espero cielo . Anda, dame otro besote. Te aconsejo que duermas boca abajo y con el culete al aire fuera del edredón , así estará mucho más fresquito.

- ¡¡Uff!!, siiiiiii, Santa , lo haré.¡¡Cómo pica!!- Silvia ya de pie se frotaba las pompas con las dos manos y daba pequeños saltitos delante de él. Se acercó a Papá Noel y poniéndose de puntillas le besó en la mejila sobre la blanca barba.

- Adios,.. ¡HO... HO... HO! – y en un visto y no visto, Santa desapareció.

Silvia se apresuró entonces a mirar a través de la ventana y vio como montado en su trineo dorado, tirado por seis bellos renos de nariz roja, se alejaba surcando el cielo.

Por cierto, se fijó que uno de los renos tenía apagada la nariz . Silvia por un instante pensó si llevarían las pilas alcalinas escondidas en su bolsita “posterior”. Esta chica siempre tan picara, en fin , genio y figura.....     

Silvia siguió las recomendaciones de Santa y se acostó colocandose entre boca abajo y de medio lado tapándose solo su torso y las piernas, pero dejando un hueco bajo su edredón para que sus sonrojadas redondeces quedasen al descubierto. Estaba extrañamente tranquila, y a pesar de la sorprendente experiencia que había vivido, en ese momento lo que deseaba con todas sus fuerzas era el poder comportarse en adelante como una buena chica. Pronto el picor de su culete se convirtió  solo en calor, y pensando en sus nuevas buenas intenciones se durmió.

Al día siguiente , la pequeña Piluquina entro a despertar a su hermana. Al verle con el culete desnudo y al aire , se rió y posó su pequeña manita en las pompis para despertarle.  Silvia se despertó y al darse cuenta de como estaba se tapó rápidamente. Cogió a su pequeña hermanita en volantas y la tendió en la cama junto a ella aplicándole una buena ración de cosquillas en la barriguita. Ambas se rieron con ganas . Piluquina con picardía preguntó:

- Silvi, tienes el culo un poco caliente ¿Te dio papito por fin la azotaina esa que te tiene prometida?, ji ji siempre dice que te la mereces.

- No tontina, es que tenía mucho calor porque la calefacción estuvo ayer muy alta .Y no digas a los demás que me viste dormir así ¿Vale?

- Bueeenoo, vaaale , ¿Pero si no lo cuento, me dejarás chatear contigo esta noche?

- Está bien, granujilla chantajista , pero ahora vamos a ver si nos ha dejado algo Santa junto al árbol . Dame el pantalón que está sobre la silla, porfi.
- Voy.... , toma Silvita .¿Oye, y yo también tendré cuando sea mayor un culo tan bonito como el que tenéis  tú y las modelos,?

- Sí , claro, y seguro que mucho más lindo ja ja ja ja – Silvia se levantó, se puso el pantalón del pijama y las dos hermanas se dirigieron cogidas de la mano hacia el salón . Allí encontraron todos los regalos al píe del árbol de Navidad. Entre las hojas de un libro sobre los protagonistas de Gran Hermano, regalo para Silvia, esta encontró una nota manuscrita que decía: “Recuerda tu promesa... ¡HO..HO...HO!”.

- Sí Santa, lo haré- susurró Silvia , tornando su mirada hacia el ventanal .

5 - Año nuevo, vida nueva

Durante los siguientes días Silvia estuvo encantadora con sus padres. Todas las mañanas repasaba sus tareas escolares y no pasaba demasiado rato chateando en su ordenador. Nunca antes en una vacaciones se le había visto tan aplicada. Obedecía a su madre sin rechistar e incluso le ayudaba en las tareas de la casa. Por las noches llegaba a la hora que tenía establecida y no probó ni una sola caladita de un cigarro. Sus amigas le decían que se había vuelto una tontorrona, pero ella estaba dispuesta a cambiar. Esta actitud le duró durante toda la semana, pero en la víspera de Nochevieja , estando en la enorme fila que se forma para entrar a la sesión de tarde de la discoteca Joy Eslava, vio acercarse a lo lejos a Quique y le temblaron las piernas. Ese muchacho le ponía fuera de sí de tanto como le gustaba. Cuando estuvo frente a ella, trató de disimularlo, no fuera que el gallito se diese cuenta, así que le miró con femenina indiferencia. Quique le dio dos besos a ella y a sus amigas y les felicitó las Fiestas. Entusiasmado les contó lo bien que se lo había pasado en Barcelona y mientras lo hacía, Silvia le escuchaba con calculado interés. Quique y sus amigos tenían otros planes esa tarde, vaya rabia, pensó ella, pero antes de despedirse le preguntó a Silvia si en la Nochevieja podría invitarle a tomar algo en la fiesta que organizaban los del último curso para sufragar los gastos del viaje de fin del bachillier. “Bueno, quizá sí” , contestó lacónicamente. “Vale tía , mañana nos vemos”, Quique se marchó contento, “esta chica no se me escapa, está en el bote”, pensó. En aquellos momentos todas las buenas intenciones de la arrepentida jovencita comenzaron a tambalearse.

Al día siguiente Silvia estaba muy intranquila pensado en la fiesta, pero se esforzó en ayudar a sus padres a preparar todo para la cena. Pensaban celebrar la entrada del nuevo año en familia y después tenía permiso para acudir al cotillón para adolescentes que se celebraba en el instituto, eso sí,  solo hasta las tres de la madrugada. La cena y las campanadas transcurrieron felices y sin contratiempos , salvo el habitual amago de atragantamiento de todos los años que tuvo el abuelito Matías con las uvas. Al acabar, Silvia se preparó con sus mejores galas, dispuesta a impresionar al presumido de Quique y a pasárselo bomba. Su amiga del alma, Vanessa, pasó a recogerle y las dos pizpiretas y coquetas jovencitas se fueron felices al cotillón, celebrado muy cerca de sus casas.

Dejaron sus abrigos en el ropero y al entrar en el recinto, muchas de las miradas de unos muchachos adolescentes a los que las hormonas hervían el cerebro, se posaron sobre ellas. Silvia llevaba una minifalda ajustada que resaltaba un espléndido trasero que se bamboleaba sensualmente con sus andares, un tanto inexpertos aún, sobre unas botas de tacón alto. La blusa blanca, coquetamente desabrochada, dejaba ver el comienzo del canal de sus bonitos pechos. Quique, que la vio venir de lejos, se acercó hasta ella y con su habitual descaro le saludó y le invitó a seguirle hasta la barra del bar. Silvia, que llevaba esperando con ansia este momento, le siguió embelesada. El chaval era un  tipo muy simpático y resultón que sabía como tratar a las mujeres de su edad. A diferencia de otros coleguillas, sabía que la zafiedad y las insinuaciones directas no hacían mella en la naturaleza sensible y romántica de las chicas. Con su gran desenvoltura sabía como llevarse el gato al agua, pero todo su encanto era ficticio y su interés era solamente el que le imponía su instinto, no importándole para nada el poder herir los sentimientos de sus conquistas. Cuando vio que la  bella niña estaba ya entregada, la condujo a una zona más apartada y oscura de la sala y sacó de su bolsillo un china de hachís, disponiéndose a liar un porro.

-Pero que haces ,Quique , eso es muy malo, no debemos fumar eso.

-No seas boba ,mujer , ya verás como te gusta.

-Prometí no volver a probarlo.

-¿A quién, a tus padres, eres boba o que?

- Nooo , a Sant.…… esto a..... aaa, bueno, a una amiga.

- ¡Baaaaahhhh, que más da!, jajaja ¿Es que eres aún una niñata?

- No , no lo soy .

-Venga cariño anímate, ya verás lo que es bueno .Toma, dale ,dale...

-¡Ufffff, bueno tráe , pero solo este eh!- Silvia cayó en la trampa y por no querer parecer una niña pacata y desilusionar a Quique, fumó del porro. A lo primero sintió un gran bienestar y unas enormes ganas de reír, y el chico al verla tan contenta aprovecho para posarle su mano sobre el pecho. Silvia se sintió  muy excitada, pero  también algo asustada. Al cabo de un rato el bienestar comenzó de repente a tornarse en malestar. Sintió nauseas seguidas de un gran mareo. El chico al verla así se asustó mucho y fue en busca de ayuda. Vanesa acudió rauda y entre ambos la sacaron del local para que tomase el aire. Vanesa sacó los abrigos y durante una media hora y tras una buena vomitona, permanecieron los tres sentados sobre el capó de un coche mientras se recuperaba. Quique, que no estaba dispuesto a desperdiciar esa noche, y una vez que vio que aquello era solo una simple indisposición, se disculpó diciendo que debía entrar de nuevo para ir al baño, y ya no volvió a salir. Silvia se puso a llorar ya que se sentía íntimamente culpable y muy arrepentida por haber roto su promesa a Santa. Su dolor se acrecentó al darse cuenta de que su adorado príncipe azul, no era más que un jeta que se había querido aprovechar de ella. Vanesa, agarrándole de la mano hizo lo que pudo para consolarle, y gafada como ya estaba la noche, las dos decidieron volver a casa .

En casa, dado lo animado de la velada familiar, Silvia consiguió pasar bastante desapercibida disimulando su estado, y alegando un pequeño dolor de tripas que achacó a las uvas y al turrón de chocolate, se acostó. Al día siguiente ya se había olvidado de aquél odioso chico. En realidad su amor no era tal, era mero capricho, y estaba incluso contenta de haberse dado cuenta a tiempo. Lo que si le remordía mucho en la conciencia era su rota promesa a Santa Claus de ser una buena chica. Se sentía muy culpable y además, de pronto, recordó las palabras de Santa sobre el castigo que le impondrían sus colegas los Reyes Magos si faltaba a su palabra.

¡Glup!-pensó.- Todavía le dolía el culete de solo pensar en la tunda que le propinó el bonachón de Santa y solo faltaban unos pocos días para la noche de Reyes- ¡Bah! Quizá no se hayan enterado.

“Mensaje URGENTE para el Palacio de Los Reyes Magos de Oriente:

La jovencita Silvia Martínez Corral ha incumplido su promesa .En la Nochevieja ha fumado un canuto de hachís y se ha comportado muy irresponsablemente junto con un amigo muy gamberrete. 

 PD: Mucho frío por Madrid .

Ruego me envíen el cheque bancario del mes porque el casero se está empezando a enfadar .  

Fdo: Evaristo Ramírez, Paje nº 26.246.789”

6- Ya viene los Reyes ....chumm...chumm...chumm, con el aguinaldo...chumm...chumm...chumm

Durante los siguientes días Silvia se comportó de nuevo de una forma ejemplar. Seguía ayudando en las tareas de la casa , repasaba las lecciones del colegio, apenas chateaba, salvo para contarle a Barbyguay lo idiota que resultó ser el tal Quique, y no pronuncio ni una sola palabrota. Sus padres estaban contentísimos de ver cómo había comenzado el año su princesa.

- Se está convirtiendo en toda una mujer , decía el padre orgulloso.

 Silvia estaba muy arrepentida y trataba de enmendar su falta a toda costa.

Por fin llego la víspera de Reyes. Como siempre en los últimos años, esa tarde y esa noche Silvia no salía con su pandilla y se la dedicaba por entero a su adorada hermanita pequeña. Por la tarde, ambas se afanaron en limpiar y en sacar brillo concienzudamente a los zapatos que dejarían esa noche como reclamo para sus regalos. Silvia se encontraba muy intranquila.

-¿Te pasa algo, cariño?- le preguntó su madre

- No nada mamá, nada ¿Por qué lo dices?

- Porque te conozco bien , cielito .¡Ay ,ay, ay, seguro que  trata de un chico, como siempre!. ¡Porqué serás tan romántica!- la mamá sonrió pícaramente.

-¡ SIIIIII , Silvita tiene un novioooooooo, Silvita tiene novio ... ji ji ji !- exclamó Piluquina entusiasmada.

- Calla, petardilla , no digas bobadas – le contestó Silvia, haciéndole a la peque unas cosquillas sobre la tripita. 

Guille que también estaba obligado ese día a limpiar sus zapatos, les aplicó solamente la esponja de brillo instantáneo y acabó en un periquete. Piluquina se quejó y le dijo que eso a los Reyes no les iba a gusta nada, pero el chaval con cara de complicidad, como la de quien comparte un gran secreto con los mayores, le dio un besito y salió corriendo a jugar de nuevo con la Play. Una vez que los zapatos estuvieron relucientes, toda la familia se preparó y acudieron juntos a ver la cabalgata. Querían ocupar un buen sitio ya que las calles siempre se abarrotaban de gente a su paso. La ilusión de la pequeña Pilu les llenaba a todos de felicidad y gracias a la alegría de la niña, Silvia pudo en cierta medida olvidar su temor por la llegada de la noche, incluso llegó a pensar que quizá la tunda de Papa Noel hubiera sido solo una ilusión o un sueño.

La cabalgata era espléndida, los reyes iban montados en lujosas carrozas, rodeados por un gran número de pajes y con sus camellos caminando tras ellas. Entre las carrozas, unas camionetas portaban innumerables sacas con las cartas de los chavales. Los pajes, de píe en las carrozas, lanzaban caramelos que los chiquillos recogían alborozados, mientras los Reyes saludaban con su mano con gesto real. Algunos de los niños mas pequeños lloraban entre asustados y fascinados ante tanta majestuosidad. El primero de los reyes, Melchor, llegó a la altura en la que se encontraba la familia Martínez-Corral. Miraba a su alrededor sonriendo a todos los niños y niñas, y en un momento dado su mirada se cruzó con la de Silvia y esta notó como si por unos segundos Melchor le pusiera un gesto adusto. Silvia comenzó de nuevo a preocuparse y la sonrisa se le congeló en la cara, pero nadie se fijó  en ella entre tanta algarabía. Para colmo, cuando pasó el segundo, Gaspar,  este le miró muy serio y de una forma más precisa le hizo un gesto de desaprobación con su cabeza. Una señora muy avispada que se encontraba al lado de Silvita se dio cuenta y sonriendo le miró diciéndole:

- ¿Te has portado mal este año, eh, jovencita?

Silvia se ruborizó y avergonzada apartó su mirada de aquella cotilla 

El Rey favorito de las dos hermanas y de muchos niños de España se acercaba. “¡Mamá,  mamá, que ya viene el Rey negro, que ya viene!” gritó Piluquina.

La carroza de Baltasar era la más bonita, era dorada, y bellas pajes morenitas con uniforme también dorado flanqueaban a su Majestad de Oriente. Silvia se sintió algo más tranquila, ya que él era “su rey de toda la vida”, pero se llevó un gran susto cuando este le miró fijamente con una mezcla de severidad y ternura y sacudió su mano derecha en el gesto típico que se utiliza para amenazar a los niños con unos buenos azotes en el culo. No había duda, lo de su castigo pendiente parecía que iba en serio. Fueron una mirada y un gesto rápido y de nuevo nadie se percató, solo la pelma señora de al lado no se perdió nada de la escena y socarronamente le volvió a decir:

- Creo que te has ganado una buena  zurra ¿Eh?  je je je , ya verás esta noche lo que es bueno.

Silvia, sonrojada, le miró contrariada, y de tan intranquila como estaba, no se le ocurrió el que contestarle.

Nadie de la familia, pendientes en todo momento de la pequeña , se había dado cuenta de nada. Piluquina estaba muy excitada con todo aquello y disfrutaba como una loca. Los camiones de bomberos con sus altas escaleras para subir a las casas, puestas esa noche al servicio de los Reyes Magos por el Municipio, cerraban el desfile. Volvieron felices a casa y todos colocaron sus brillantes zapatos en el salón junto al  belén. Al lado colocaron las tazas con los garbanzos y el arroz, y también un cubo con agua para los camellos. Para los Reyes les dejaron tres copas con vino dulce andaluz y unos platos con dulces variados para todos. La ventana del salón quedó entreabierta para facilitarles la entrada a sus majestades y a sus pajes. Desde la cabalgata, Silvia se encontraba bastante asustada, pero trató en todo momento de disimularlo para no desilusionar a su querida Piluquina. Llegada la hora de acostarse besó a sus padres y hermanitos y se retiró a su habitación . Por suerte la casa era algo grande y cada hermano tenía su habitación, así que no existía el peligro de que esa noche alguien se enterara de su desvelo y de su posible azotaina. Esto le suponía un pequeño consuelo, aunque por lo que le dijo Santa la otra vez, su llegada había sido en otra dimensión, así  que quizá esta vez fuera similar y entonces eso, a fin y al cabo, diese lo mismo. 

¿Y si todo fuesen solo imaginaciones mías?- se consoló pensando Silvia, mientras acudía hacia su habitación. Se desnudó, se puso un pijama de algodón lila y como era muy friolera se colocó también unos calcetines de punto del mismo tono. Se metió en la cama y se acurrucó de lado tapándose hasta el cuello. No conseguía conciliar el sueño y al cabo de un rato comenzó a darse la vuelta una y otra vez. Como no lo conseguía y comenzaba a sentir bastante calor, se incorporó y apoyada en la cabecera de la cama se quedó pensativa mirando al frente. Sabía que de un momento a otro los Reyes Magos llegarían con los regalos, incluido su anunciado “regalo especial”. Por una parte estaba muy asustada y temerosa, pero en su fuero interno sabía que se lo tenía muy, pero que muy merecido, y creía que con ello podría hacerse perdonar y le serviría además para no olvidarse nunca de cómo debía de comportarse. Era consciente de su inmadurez, de su cabecita loca, como le decía  siempre su papá, y de que quizá sus padres hubieran tenido que ser a veces un poco mas severos con ella. Estas reflexiones le hicieron, si bien no desearlo, si el aceptar su posible correctivo con humildad.

Un sonido celestial se oyó de pronto. La puerta de la habitación se abrió y una luz radiante entro iluminando toda la estancia. Un paje dorado se plantó al lado de la puerta y tocó su trompeta. “Sus majestades Los Reyes de Oriente”, clamó. Entre la intensa luz, Silvia comenzó a vislumbrar la inconfundible figura de los tres Reyes Magos entrando. Los haces de luz se fueron apagando y se encendió sola la luz de la lámpara del techo de la estancia . Allí, delante de ella, se encontraban de píe los tres majestuosos e imponentes reyes. Silvia puso los ojos como platos y miraba como hipnotizada sin saber que decir. Melchor tomó la iniciativa y le dijo:

- Hola Silvia , ¿Nos esperabas ,verdad?

- Sí.... sí –contestó Silvia muy bajito

- Has roto tu promesa , princesa, y sabes que eso no está nada bien . Tu salud ha estado en peligro por tu propia inconsciencia. Como ya te advirtió Santa, si no la cumplías nosotros deberíamos de castigarte de nuevo- añadió Gaspar.

- Debes de aprender a ser mucho más responsable, recuerda que ya eres toda una mujercita. Sabemos de tu bondad y de tu buen corazón , pero debemos de pulir esa inconsciencia – Baltasar se sumo a la regañina- Siempre me has tenido una mayor predilección, por eso sé que mis palabras quizá te lleguen más hondo. Deberemos de ser más severos, ¿Lo comprendes, verdad, Silvita?

- ¡Glup!..... si, Baltasar, ...lo sé – Silvia le contestó compungida

- Te daremos una muy buena azotaina con la que te picará bastante el culete, pero será por tu  propio bien.

- Plas plas- el rey dio unas palmadas

- ¡Yasmina , traernos unas sillas del salón, por favor!- la paje y un compañero fueron a buscarlas y volvieron con dos sillas.

- Bien , pequeña , comenzaré yo, acércate – dijo Melchor sentándose al borde de la cama. Silvia le obedeció y salió de la cama para colocarse boca abajo sobre las rodillas del Rey. Melchor, antes de que se echase encima de su regazo, le indicó que quedase de píe delante de él , entonces le bajó pausadamente el pantalón del pijama hasta los tobillos y le subió la camisa del pijama por encima de la cintura. Ni que decir tiene que Silvia se ruborizó como un tomate al estar enseñando su pubis a Melchor y por el otro lado su prominente culete a los otros dos Reyes y a los pajes, que se encontraban sentados a su espalda. Melchor le ayudó a colocarse en su regazo y tras unas caricias de tanteo, comenzó rítmicamente a palmear aquel culito travieso. Los azotes caían cada vez más enérgicos y fueron paulatinamente abarcando a toda la superficie de las pompas. Silvita, que de siempre había sido muy llorica, enseguida comenzó con el llanto. Al comienzo fue debido, más bien, a su sentimiento de culpabilidad y a verse tratada como una niña, pero mas tarde, además, porque aquellos azotones le comenzaron realmente a escocer. Con sus movimientos de piernas y el roce entre sus tobillos, el pantalón del pijama pronto voló y cayó al suelo, quedando así con el culo y las piernas completamente al aire, salvo por los dos coquetos calcetines con los que dormía algunas veces en Invierno. La fuerte mano de Melchor impactaba sabiamente en sus nalgas. Al igual que Santa, los Reyes Magos llevaban muchos siglos dedicados, entre otros, a estos menesteres, y no era el primer trasero que calentaban por el bien de la humanidad. Pronto los papos del culete de Silvia estuvieron muy rojos y tras al menos diez minutos de tunda pausada pero ininterrumpida, Melchor, por fin  paró. Puso su mano sobre las nalgas de la chica y comprobó su calor. Las acarició suavemente, mientras volvía a reprenderle, y le anunció que el castigo aún no había finalizado.

-Vaya, que mala suerte- pensó Silvia.

Gaspar, que observó la tunda sentado en una silla, tomó entonces  la palabra y le dijo: 

- Ahora Silvita ven aquí y colócate en mi regazo- la joven se reincorporó de las rodillas de Melchor y rápidamente se frotó las pompas con verdaderas ganas. Melchor le dio un cachetito final en el culo para dirigirla hacia su compañero y Silvia se acercó llorosa hasta Gaspar y delante de él le suplicó:

- Por favor Gaspar , ya aprendí la lección , ¡Pica muuucho, sniff!

- No jovencita , aún no. La otra vez se te olvidó tu promesa enseguida , así que ahora deberemos de ser más severos.

- ¡Sniff! ¿Pero al menos no podéis dejarme descansar un poquito?

- Hummmmm.... está bien ponte en aquél rincón unos minutos y reflexiona. Mientras pondremos los regalos de tu familia y nos tomaremos las copitas que nos dejasteis.

Silvia se colocó de cara a la pared en el rincón, y mientras se frotaba el culete, pensó de nuevo en que aquello se lo tenía más que merecido. Los reyes salieron un momento y colocaron los regalos junto a los zapatos de toda la familia. Al lado de los de Silvia dejaron solo carbón, eso sí dulce y comestible, pero se quedó sin sus regalos.

La paje Yasmina se acercó a Silvia para consolarle. Le contó que no era la única azotaina de la noche y que en las próximas horas varias adolescentes tendrían el culete bien colorado como ella. Le recordó también que nadie de la familia se podía dar cuenta, ni podía oír nada de lo que allí pasaba, ya que todo ocurría en otra dimensión, y que además los Reyes eran incluso capaces de estar en varios sitios a la vez para poder así hacer todo su trabajo.

- ¡Uff , vaya, por algo son Magos! .¿Y a las pajes, también os dan azotainas?-le preguntó a Yasmina.

- ¡Uy , sí ¡- contestó la paje con algo de rubor e las mejillas- a mí Baltasar me suele poner en sus rodillas con frecuencia , pero son los tres muy bondadosos y siempre que nos zurran es moderadamente y con toda la razón. Ya verás como tras esta zurra te sientes mejor contigo misma y te enderezas . 

-¡Sniff ¡ , jooooo, no sé , pero me da mucha vergüenza estar así.

Yasmina le dio un besito en la mejilla y acudió a ayudar a sus jefes. Uno de los pajes de Gaspar, muy guapo, que estaba montando guardia junto a la puerta, no paraba de mirarle a su lindo pompis. Silvia le descubrió observándola y este se dio cuenta sonriéndole con mucha picardía . Ella se puso aún más sonrojada al saber que aquél chico podía verle de esa guisa y rápidamente apartó avergonzada su mirada, tratando a la vez de taparse las nalgas con las manos. Al cabo de unos diez minutos los Reyes entraron de nuevo y tomaron asiento en las sillas.

- Muy rico el vino dulce Silvita , os lo agradecemos mucho ya que pasamos mucho frío en nuestro recorrido por Madrid. Pero ahora acércate a mí que debo de proseguir con tu azotaina – Gaspar alisó sus faldones sobre las rodillas y dando unos golpecitos sobre su regazo le indicó a Silvia donde debía de colocarse. Silvia se acercó cabizbaja cruzando con pudor sus manos delante de su pubis. Gaspar le agarró de un brazo y le ayudó a decidirse a tumbarse sobre sus rodillas. Una vez bien colocada, le subió un poco más la camisa del pijama para descubrir bien el culo, y dirigiéndose a su paje , le dijo:

- Alí , sácame del saquito la babucha de las azotainas para niñas y dámela. 

-Si majestad ahora mismo se la traigo.

- ¡Glup...una babucha!- que mal le sonó eso a Silvia.

La babucha de cuero del Rey Gaspar era muy efectiva y había pasado ya por muchos culitos de niños y adolescentes traviesos. Se podía decir que estaba bien curtida por el uso a través de los siglos. Gaspar tomó la babucha, pero antes de pasarla a su diestra , palpó y tanteó las pompis de la joven con mucha meticulosidad, comprobando sobre el terreno su calor, su textura y su consistencia. En ese momento Silvita deseó que le tragase la tierra del bochorno que sintió, pues con toda naturalidad, el Rey le sobaba e incluso le separaba sus nalgas observandole hasta su pequeño ano. Por algo Gaspar era el mago alquimista del grupo y le gustaba de comprobar “científicamente” antes el terreno, para poder calcular mejor la dosis de azotes a aplicar. Una vez acabada esta tarea, el Rey le anunció el comienzo de la azotaina. La babucha comenzó a restallar sobre los sufridos papos del culete de Silvia. Iban alternándose entre ambos y los que caían en la parte de abajo junto al inicio del muslo eran los que más le escocían. No eran rápidos ni tampoco demasiado fuertes, ya que la azotaina se le aplicaba, sin duda, con todo el cariño, pero si lo bastante para que la chica separase las piernas tras cada azote en busca de un poco de alivio, olvidándose por completo de todo su pudor y dejando entrever sus lugares más secretos. No menos de cuarenta azotes de babucha cayeron sobre la ardiente piel del culito de Silvia. El culo estaba rojo como un tomate y le picaba muchísimo. Terminada la tanda, colocada en la misma posición aún, lloraba como una niñita pequeña y aspeaba las piernas. Gaspar le ayudó a incorporarse y nada más hacerlo comenzó a realizar un pequeño baile mientras se frotaba ansiosa las nalgas. Así estuvo durante unos dos o tres minutos. Los tres Magos le miraban con la misma cara de ternura y sufrimiento que pondría un padre al castigar a su hija. Gaspar entregó la babucha a su paje y este la guardó en el saquito. Ya mas calmada se acercó a Gaspar y este le abrazó dulcemente y le besó en la frente y en la mejilla. Silvia se sentó sobre sus faldones, pero el escozor que sintió en el contacto con la tela le hizo inclinarse más hacia el Rey levantando algo el culo para tenerlo mas en el aire. Durante un rato lloró sobre su hombro. 

Tras este consuelo llegó una nueva mala noticia. Baltasar le informó que tampoco aún no había acabado el castigo. Quedaba la parte más severa y era él, en su condición de rey favorito de Silvia, el encargado de aplicársela. Al escucharlo Silvita comenzó a llorar descorazonada. Para ella, ser castigada por el que había sido su rey favorito toda su vida, le resultaba algo sumamente emotivo.

En eso estaban cuando entró en la habitación uno de los pajes de los que se habían quedado a cargo de los camellos, del coche de bomberos y de los furgones de regalos, aparcados en la calle.

- ¡Majestades , majestades!, hay un guardia urbano en la calle que nos quiere multar por aparcar en doble fila. Incluso amenaza con llamar a la grúa .

- ¡Grrrrrrr , será tontaina! ¿Pero es que  no sabe quienes somos?- gruño Melchor 

- ¡Desde luego, todos los años lo mismo! ¿Ya le habéis enseñado el papel de autorización especial, firmado por el alcalde?- dijo Gaspar 

- Si majestad, pero nos dice que él no cree en los Reyes Magos y que ya sabe que son los padres. 

- Será mejor que bajemos nosotros mismos para calmar a ese cretino. La verdad, es que no sé quién extendió ese bulo de los padres para que dudasen de nosotros..grrrrrrrrrrr- contestó contrariado Baltasar

-Bien cielo, mientras vamos a arreglar este asunto ponte otra vez en el rincón. Vamos compañeros, hablemos con ese tipo, no sea que nos deje sin poder acabar el trabajo de esta noche.

Silvita obedeció a su Rey y se colocó otra vez en el rincón. Yasmina que era una paje muy cariñosa le dijo:

- Mira , bonita, mientras bajan y suben , vamos al baño y te refrescas las pompis en el bidet. No les diremos nada. La paje Laïla nos avisará si suben demasiado pronto.

-Vale, eres muy buena, ¡sniff!. Espero que esto no te cause problemas.

-No te preocupes, sé lo que es tener el culete ardiente. La semana pasada , el mismo Baltasar me lo puso muy caliente por escaparme de una guardia sin permiso. No puedo decir que me lo pusiese rojo ja, ja, ja, ya que obviamente lo tengo muy morenito, pero si muy caliente. Y es que, entre nosotras ¿Sabes una cosa?

-Dime, Yasmina, ¡sniff! 

-Alí me invitó a un té con almendras,¡Y es tan guapo!. Además en el palacio nunca hay peligros y nunca pasa nada, con decirte que durante las guardias yo siempre leo tranquilamente el Cosmopolitan. 

- Si es cierto, Alí es muy guapo, ¡Uff, me da una vergüenza que me vea con el culo al aire!

-Está acostumbrado, pero tienes razón, es muy pícaro y muy mirón.

Las dos chicas fueron al cuarto de baño y Yasmina le preparó cariñosamente el bidet con agua fresca, añadiéndole un poco de gel, ya que, como le explicó, a las chicas de su edad se les producía durante las azotainas bastante humedad en su sexo por causa del roce y del calor. Silvia se sentó notando gran alivio en las pompis al contacto con el agua. Durante unos cinco minutos estuvieron charlando y a Silvia le vino estupendamente el refresco. La paje Laïla les mantenía informadas de la vuelta de los Reyes, que en la calle discutían acaloradamente con el agente municipal.

-Ni Reyes ni leches, ya les vale con la bromita , entonces yo soy el general Mac Arthur en uniforme de paseo – decía el policía enojado

-Que no, que no, que es cierto, que somos los verdaderos Reyes Magos y esto que ve usted aquí es un documento oficial de su Ayuntamiento.

- Pues yo llamo a la grúa ahora mismo y además, como me calienten más, les pongo otra multa por falta de respeto a la autoridad .

- Está visto que no nos queda otro remedio – y Baltasar hizo un gesto con la mano y entre un polvo de estrellitas el policía urbano desapareció- Problema resuelto, subamos de nuevo amigos, esa traviesilla nos necesita.

- ¡Atención, ya van a subir! –  les avisó la paje vigía a Silvia y a Yasmina

Silvia se levantó y Yasmina le secó amablemente con la toalla, procurando dejar bien secos todos los recovecos .

- Te depilas el chochito ¡Eh, Silvita!

- ¡Uff!, si, es que soy muy coqueta , no tengo muchos pelitos la verdad , pero me gusta llevarlo arreglado.

- Yo también ji, ji, ji., a Alí le gusta más. Pero volvamos no sea que nos pillen.

Volvieron al salón y Silvia se colocó de nuevo en el rincón. Sin duda el agua fresca le había venido de perlas. Le seguía picando, pero ahora mucho menos.

- Bueno ya estamos aquí. Tomar asiento colegas- les dijo Baltasar- Ahora Silvia ,cariño, te voy a dar unos buenos azotones con ese cinturón ancho tan moderno que te trajo Santa de regalo. Primero con el culo en pompa y luego con las piernas levantadas hacia arriba y tumbada sobre la cama. Vete a buscarlo.

- ¡Jopelines nooooooo, eso dolerá mucho y se me verá todooooo!

- Te lo aplicaré con prudencia , no te preocupes, pero debes de recibir una zurra lo bastante severa como para que de hoy en adelante no vuelvas a caer en la tentación de las drogas. ¿O acaso no te lo mereces? ¡Anda , vé y obedéceme!

- ¡Sniff!, Sí Balta, estoy muy arrepentida – Silvia se dirigió cruzando la habitación hasta su armario y sacó el cinturón. Como la camiseta del pijama no era muy larga y se fruncía en su cintura,  caminaba con su culete completamente a la vista y era tan lindo que el paje Alí no se perdía detalle del balanceo de aquel bello par de nalgas .

Silvia, apesadumbrada,  se lo entregó a Baltasar, y este le hizo un gesto a Alí, que como ya conocía la técnica de su jefe acercó en seguida una silla al escritorio dejando su respaldo contra el mismo. Baltasar le ordeno a la jovencita que se colocase de rodillas en la silla, con el culete bien en pompa y apoyando su vientre y su torso sobre el escritorio. Silvia se arrodillo y apartando el teclado del PC se inclino hacia adelante sobre la madera. Le ordeno también que separase algo las piernas para que sus nalgas quedasen así más ofrecidas. Obedecía en todo, sin intentar siquiera replicarle en nada. Esa postura era sumamente vergonzante y mostraba sus partes más intimas en todo su esplendor, pero sin duda aquella azotaina era justa , pensó , y debía de aceptarla con resignación. Y además, que remedio le quedaba, eran magos y lo quisiera o no lograrían de todos modos zurrarle.

- Mira ,Silvita , te voy a dar primeramente doce azotes con el cinturón , no serán nada violentos, pero te aseguro que el culete te va escocer de lo lindo. Los contarás y me darás las gracias tras cada uno de ellos. Si no lo haces o te cubres insistentemente con la mano o si te retiras del sitio , me veré obligado a repetirlo. 

- Si Balta lo entiendo ¡snif!

Baltasar agarro el ancho cinturón con una mano y lo plegó en un lado de forma que solo la parte del de los agujeros sería la encargada de actuar a modo de paleta de cuero. Despejó bien el culo asegurándose  de que la camisa le quedase bien subida, le acarició las pompas para que las relajase y puso la otra mano sobre la cintura de la chica haciendo una leve presión para que arquease bien la grupita.

- Está bien , comencemos.

El primer azote cayó abarcando las dos nalgas en su zona central, justo a la altura de su lindo agujerito posterior que estaba entreabierto por la postura. Silvia tuvo un sobresalto al notar el quemazón del cuero sobre su piel que se le irradió por toda la rajita hasta su sexo, no obstante pudo aguantar en su posición. “Gracias , uno” dijo con voz entrecortada. El segundo cayó sobre una de las dos nalgas. Silvita meneó el culete, pero lo contó y lo agradeció de nuevo correctamente. El tercero cayó en la otra y el picazón le hizo arrancar a llorar dando las gracias y contándolo entre los llantos. Pausadamente prosiguió la zurra. Baltasar le daba un descansito entre los azotes e incluso le permitía incorporarse sobre las rodillas y frotarse las nalgas tras cada azote. Le daba mucha penita, pero creía que era su deber terminar la azotaina. Hacia el sexto, tras el azote, Silvita comenzó a separarse mucho las nalgas con sus manos al querer frotárselas con tanto ímpetu. Era como si quisiera que entrara el frescor dentro de si. Al hacerlo dejaba ver bien abierto su gracioso ano y su sexo, y esto hizo que Alí, que desde su  posición de guardia no perdía ojo al culito de la chica , soltase una incontenida risita. Baltasar y los otros dos reyes miraron al paje severamente y le ordenaron retirarse bajo arresto. Silvia atareada en su alivio “culeril” no se enteró de nada del suceso.

De repente un fogonazo de luz y un nuevo polvo de estrellas llenó la estancia y la rechoncha figura de Santa Claus y de su paje-espía en España, la bella Erika Nöel, aparecieron en el centro de la habitación.

- ¡HO, HO, HO! ¿Que tal están , amigos? , Hola Silvia .

-Qué ...¡Gulp!... Ho ..hola Santa – Miró Silvia sorprendida - ¡Vaya , el que faltaba¡- pensó 

- Pero, viejo bribón ¿Qué te trae por aquí?- le preguntó Melchor

- Hola Santa, cuanto gusto de verte – dijo Baltasar

-Hola , pero ¿No te habías ido de vacaciones?, hoy es nuestra noche, recuérdalo – inquirió Gaspar algo quejoso, pues le molestaba un poco la competencia del gordito bonachón. Durante cientos de años estos habían sido sus feudos y de unos años a acá el nórdico comenzó a venir a España y a otros países a los que antes no acudía, influenciados sus habitantes, sin duda, por el cine y la televisión. Y si bien era cierto que en estos países ellos seguían siendo los favoritos de los niños, les fastidiaba un poco que el gordito llegase antes que ellos, y además en una fecha más adecuada para recibir los juguetes y poder disfrutarlos con tiempo durante las vacaciones de Navidad.

- Si, si, tranquilo Gasparín, viajábamos a las islas Sheychelles , Erika, mi fiel reno Rodolfo y yo, pero como esta jovencita española me preocupaba mucho y me pillaba de paso, decidí visitaros. Es una gran persona, solo a falta de un poco de disciplina y sería una pena que se nos descarriase.

Ya veo que su pompis está ya muy calentito. ¿Ves jovencita lo que te pasa por haberme desobedecido?

- Si ,Santa , y estoy  muyyyyy arrepentida ...¡sniff!

- Ya ves Santa, estoy a mitad de la tunda, le pica el culo de lo lindo y me duele a mi más que a ella , pero debo de terminarla. Ponte en posición Silvita , continuemos- dijo muy serio Baltasar .

Silvia obedeció. El pequeño descanso le había venido al pelo, y se propuso aguantar con dignidad el resto del castigo. El Mago aplicó los siguientes azotes con gran maestría y de nuevo Silvia no pudo aguantar sin llorar y sin frotarse el culo entre cada uno ellos, pero cumplió como pudo con las ordenes de dar las gracias y de contarlos, y salvo uno suplementario que se ganó por no apartar las manos durante un buen rato tras el onceavo, atareada como estaba  en el sobeteo de sus pompis, todo fue muy bien. El culo estaba tan rojo como la nariz del reno Rodolfo, pero Baltasar había sido prudente y calculó que en unas horas volvería a su ser. Acabada la tanda en esa posición  y una vez dado el real permiso, Silvia se levantó rauda y comenzó a danzar de nuevo en un bailecito consistente en los típicos saltitos y pataditas en el suelo. Tras este rato de “danza”, no le quedó más remedio que obedecer la orden de Baltasar, y tuvo que tumbarse boca arriba en la cama , levantando en alto las piernas y sostenerlas agarrándoselas con sus manos bajo las rodillas. Era una posición muy humillante y ejemplar, en la que su sexo y su gracioso ano quedaban totalmente expuestos de nuevo, y hasta en una mayor medida que antes.

-Pero ... snif.... Balta , así me da mucha vergüenza y además ya me pica mucho el culo ,  por favorrrrr.....

-Hummm ..está bien, jovencita, te daré los últimos azotes con mi mano, pero en esta posición. 

Así que sus suplicas no le sirvieron de nada y Baltasar se acercó, agarro con su mano las dos piernas a la altura de los tobillos elevándolas y en esa posición recibió el resto de la azotaina. El tener a la vista a su rey mientras este le aplicaba el correctivo, le sirvió para aprender a ser más humilde. Silvita, que estaba completamente ruborizada como una bombilla roja encendida, apretaba con sus manos la colcha de la cama y se mordía los labios cuando los llantos se lo permitían. Estaba dispuesta a recibir su merecido con la mayor dignidad  posible. Los minutos de tunda restante se le hicieron interminables y la mano de Baltasar palmeó concienzudamente toda la blanca superficie. Terminada la zurra, Baltasar se sentó en la silla y le dijo que se acercase a él. Ella tardó aún unos minutos en hacerlo, mientras bailoteaba y se frotaba de nuevo las pompas, pero por fin lo hizo acudiendo en busca de su consuelo. Se sentía corregida y a pesar del gran escozor que sentía en la piel, íntimamente se sentía mucho mejor por haber expiado su culpa. Se intentó sentar sobre el regazo del rey Baltasar pero al notar el picor producido con el roce de la tela, dio un respingo y cambió de opinión. Entonces, dándose cuenta de que este rey no llevaba faldones sobre sus pantalones bombachos, sin pensárselo mucho se puso a horcajadas en una de sus piernas y fue a apoyar la cabeza en su hombro. Baltasar le beso en la frente y acariciándole la nuca le atrajo la cabeza hacia él. Silvia en ese momento se sintió enormemente protegida por su amado rey negro. Había comprendido perfectamente la lección y se propuso firmemente ser desde ese día en adelante, mucho más responsable y 

toda una mujer.

Mientras tanto, los otros dos Reyes Magos , Santa , Yasmín y Erika , sonreían tiernamente viendo la escena. Tras los mimos, Santa le dijo a Erika que le aplicase a Silvia sobre el dolorido culete, la crema fresca mágica, perfecta para después de una azotaina, que habían traído desde el Polo Norte. Los tres reyes estuvieron de acuerdo y Erika se sentó en el borde de la cama con el bote de crema refrescante, tendiéndose Silvia sobre su regazo. Al levantarse Silvia de la pierna del rey Baltasar, en su pantalón quedó impresa la huella húmeda de su sexo púber. El rey miró la mancha de humedad  y sonrió con ternura.¡Es toda una mujercita!-pensó.

  Aquella crema era fantástica, verdaderamente mágica , y enseguida notó un gran alivio. Erika la aplicaba muy bien, masajeándo los mofletes doloridos con mucho arte. Silvia se relajó y Erika incluso resbaló uno de sus dedos juguetones, introduciéndole su puntita por la roseta del ano. Silvia sintió un rico frescor dentro de su pequeña gruta y ambas se rieron.

Los Reyes Magos y Santa charlaron animadamente durante un buen ratillo de sus cosas. No tenían una excesiva prisa pues para ellos el tiempo no era mucho problema, ya que en su dimensión este era elástico, por eso podían llegar a tantos hogares en una sola noche.

Gaspar miró con socarronería a la paje y le dijo:

-Yasmina, acércate- Esta le obedeció y se agachó para que el rey le dijese algo al oído.

-Ya sé que la llevaste al baño a refrescarse el culete y a bañarle, he olido el gel. Me alegra que seas piadosa y me parece una buena obra, de veras, pero debiste de pedirme permiso, te lo hubiese dado, no está bien el hacerlo a escondidas. Creo que te mereces un castigo al llegar mañana al palacio, ¿No crees? 

- Si alteza , tiene razón. ¿Una azotaina me bastará , mi señor?

- Si Yasmina , unas buenas nalgadas sobre mis rodillas en tu travieso culito desnudo, creo que  bastarán.

- Lo que usted  diga majestad- contestó Yasmina haciendo antes de retirarse una reverencia y una genuflexión 

Silvia se relajaba en el regazo de Erika bajo los efectos mágicos de la crema de Santa Claus. Poco a poco el sueño la iba envolviendo, más y más...y más.............

Nueva Zelanda , en esos mismos momentos:
· ¿Me oyes ....Maruja? , soy yo, Mariano , que es que estoy aquí en la antípodas ,... no me creerás pero tres chiflados vestidos de Reyes Magos me han traído hasta aquí, no se como..... .....¿Queeeee? ..que no, que no he bebido, mujer. Estaba de servicio poniendo unas multas para echar el rato y estos tres locos me debieron de drogar y trae en un avión hasta aquí.......... Si , si, que es cierto, te lo juro, no se como pudo ser tan rápido, pero de repente me desperté aquí. ¿Pero...., que me dices, que si serían los Reyes de verdad y que ya era hora que me diesen mi merecido? ......que cosas tienes mujer. Llama rápidamente al Ayuntamiento para que avisen a la embajada y..........¿Qué no?, ¡Coño, que no es una broma te digo!.....Venga que me quedo sin batería y no se ni papa de inglés...Maruja ...peroooo.... ¿Porqué te estás riendo tanto?..¿Qué? , ¿Que me quede aquí una temporada?..pero Maruja cariño..........

ZZZZZZZZZZZZZ.....ZZZZZZZZZZZZ..........ZZZZZZZZZZZZZZZZZZ....ZZZZZZZ

- ¡Silvi, Silvita, vamos despiértate!

- ¿Qué? ,¿Qué es lo que pasa?..... Majesta.....

- Silvi, ¿pero que te pasa, estabas soñando?, tienes la cama toda revuelta. 

- Ho ..hola Piluquina , cariño, sí, por lo visto estaba soñando. ¡Uff , todo fue un sueño, menos mal!

- ¿Con chicos guapos? ¿Me lo contaras , verdad?

- Ya veremos pequeña granujilla, si te portas bien quizá, je, je .

- Me prometiste que esta mañana me llevarías a echar las cartas al buzón real de los Reyes Magos y luego al de Santa Claus, y que luego iríamos a la Plaza Mayor a comprar unas figuritas para el belén. Quiero una de esas en la que está hombre agachado haciendo caquita,  ji, ji, ji .

- ¡Ayyyy,  pero que gamberrilla y cochinilla eres Piluquina ... ja, ja, ja...¿Sabes una cosa?, he pensado que quizá sería mejor le hagamos a Santa Claus un carta nueva y diferente a la de los Reyes Magos, una carta más personal.

- Bueno, vale Silvi, lo que tu digas. Me gusta mucho escribir cartas contigo, es muy diver.

- ¡Niñas, el desayuno está en la mesa, venga, vamos, que hoy hay rosquillas de la abuela!

- ¡Yupiii, que ricas! Vamos Silvita levántate.

- Si cielo , vamos. 

- Pero Silvi , si no llevas  los pantalones puestos...  ji, ji, ji,  y tienes el culito al aire.... ji, ji, ji 

- ¡Uy , es cierto!, aquí está , me lo pondré o se me enfriará. Ya sabes lo que  nos dice de broma la abuelita Pilar cuando cogemos un resfriado, “eso os ocurre por dormir con el culito al aire” je, je, je. Anda, vamos a la cocina, pequeñurri.

- Oye Silvi , ¿Porqué tienes el pompis algo rojito?

- Pero que me dices, Pilu, deben de ser imaginaciones tuyas, tú siempre tan fantasiosa. Vete para la cocina, que yo iré primero al baño y enseguida voy. ¡Y no te comas todas las rosquillas, vale!

- Vaaaaleeeeee, Silvi. 

Antes de ir a desayunar, Silvia entró al cuarto de baño y bajándose el pantalón pudo ver a través del espejo que su culito estaba efectivamente algo colorado.

-¡Pues al final va a ser verdad que me a tocado “el gordo”! ¡Uy , perdón Santa es solo una bromilla , se me escapó!- exclamó estupefacta al vérselo.

 Al salir se acercó a la ventana de su habitación, miró hacia el cielo y exclamó.

-¡Esta bien, esta bien, os prometo a los cuatro que seré una buena chica! Os envío un besito muy grande, ¿vale?, y muchas gracias por la lección.

  Y lanzando un beso a la palma de su mano, lo sopló hacia el cielo.

Este cuento ya ha acabado, espero que les guste a los amigos spankeros. Me voy a acostar y pondré la peli “Que bello es vivir.Es muy buena, pero como ya la he visto muchas veces, seguro que me quedaré dormido. Aunque sin ella me parece que faltase algo en la Navidad. 

Chuip....chuipppp..chuipppp.., los copos de nieve caen pausados,  tiñendo de blanco la repisa de mi ventana (¡Que cursilada!)

Espero que Santa Claus y los Reyes Magos no se mosqueen con este relato, aunque pensándolo bien, como ningún año me traen el Porche que les pido, pues que más me da.

Ahora en serio, os deseo : ¡¡¡FELICES FIESTAS Y PROSPERO AÑO NUEVO !!! 

PIT

FIN
Relato terminado el día 14 de Octubre de 2002.    
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